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  Este es un relato erótico para mayores de dieciocho años.


  Las escenas de sexo explícito pueden no ser aptas para personas sensibles porque en ellas he utilizado un lenguaje directo y sin ambages.


  Sin embargo, si eres una persona atrevida y quieres leer acerca de cosas que hasta ahora solo te has atrevido a fantasear, estás en el sitio correcto. ¿Quieres?
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  CAPÍTULO 1


  Ada


  Aplasto la carta de mi prima Rosita, que me ha llegado por correo ordinario. Hago con ella una bola y la lanzo lejos de mí. No es que me pregunte si su hijo puede quedarse en mi casa, lo da por hecho. ¡Esto no es ni medio normal, vamos!


  «A Yago, tu ahijado, le han concedido una beca de danza en la escuela Juilliard. Quiere ser bailarín, ¿sabes? Y estudiar en Nueva York es su sueño desde que era un moco que no levantaba dos palmos del suelo. ¿Te acuerdas de cómo estaba siempre bailando? Tú te reías mucho, incluso, tengo dos o tres videos en los que zapateas con él».


  Lo único que recuerdo de ese niño es que me pilló masturbándome en casa de mi madre la última vez que lo vi. Me avergüenzo solo de pensarlo. ¿Cuántos años tendría el chico? Quince o dieciséis, no más.


  Cojo el teléfono, a pesar de que sé que en España son las cuatro de la mañana, y marco el número de mi santa madre.


  —Hace solo dos días que hablamos por teléfono —le espeto en cuanto descuelga—. ¡Dos días, mamá! ¿No podías haberme dicho que ya habíais empaquetado al hijo de Rosita en dirección a mi apartamento? ¿Tanto te costaba?


  —¡Ay, hija! Qué susto tan grande me has dado. Estas no son horas de llamar y encima para regañarme.


  —Pero es que te lo mereces, mamá. Lo que me has hecho no tiene nombre. El mocoso está a punto de llegar y yo ya no tengo manera de decirle a la prima que en mi casa no lo quiero.


  —No serás capaz. ¡Qué es tu ahijado, concho! —Puedo imaginármela con la redecilla del pelo, para no despeinarse mientras duerme, y levantando un dedo admonitorio en cualquier dirección como si me tuviera delante y yo siguiera siendo una chiquilla.


  —Que sujetara una vela el día que lo bautizaron, hace veinte años, no me convierte en su guardiana. Además, no le he visto desde hace más de diez. No lo conozco. ¿Cómo quieres que meta a un extraño en casa? —Lo intento por esta vía porque sé lo mucho que le preocupa a mi madre quién pueda yo traer a casa. ¡Si ella supiera!


  —Si no has tratado más con él es porque nunca vienes al pueblo. Cuando estás en España te empeñas en quedarte en Madrid. Si no fueras tan estirada y no te costase tanto relacionarte con la gente que te ha visto nacer y crecer, lo conocerías, y muy bien, además.


  Inspiro con fuerza y me llevo dos dedos al puente de la nariz. Son las doce de la noche y he tenido un día agotador. Lo único que me apetece es meterme un rato en la bañera, tomarme una copa de vino y dormir hasta mañana a las seis.


  —Ya veré qué hago con él, mamá, pero aquí no se puede quedar, el apartamento es muy pequeño para los dos. Díselo a Rosita. Y dile también que un chico de su edad lo que necesita es vivir en el campus, con los demás chicos de su edad.


  —No pienso decirle eso. Tu prima te adora, te tiene en un pedestal, como toda la familia. Además, ¿Qué dices de que no cabe en tu piso? Si es enorme. Otra cosa es que tú lo tengas decorado como si fuera un museo. Lo que hay que hacer es despejar esa habitación a la que llamas despacho y santas pascuas.


  —Mamá —digo ya rozando la exasperación—. Si lo llamo despacho por algo será.


  —Nunca te he visto trabajar en él, hija. No me cuentes milongas.


  —Porque cuando tú estás aquí no tengo tiempo de trabajar, mamá, que quieres estar de paseo todo el santo día. ¡Como si yo fuera una organizadora de excursiones!


  —No te pongas impertinente que, aunque estés a un mundo de distancia, sigo siento tu madre y me debes un respeto —me contesta, muy alterada. Respiro para serenarme, aunque lo de verdad me apetece es colgar el teléfono y acabar con toda esta tontería de una vez—. Y ni se te ocurra mandar un coche de esos grandes a recoger al chico, que nos conocemos. Vas tú en persona.


  —Sí, claro, como si fuera tan fácil ausentarme de la oficina…


  —Eres la directora de la empresa, ¿no? ¿A quién tienes que pedirle permiso para cogerte un maldito día libre? —me corta—. Ya te lo digo yo, a nadie. Así que te vas a buscar a Yago al aeropuerto tú misma. ¿Me has entendido?


  ¡Joder, joder y joder! En Nueva York nadie se atreve a hablarme en ese tono y mi madre, desde España y medio dormida, me tiene que mangonear como si aún fuese una niña que lleva pañales.


  —Veré lo que puedo hacer, pero no te aseguro nada, mamá. —El gusto de quedarme con la última palabra no me lo va a quitar ni ella—. Buenas noches.


  Le cuelgo el teléfono sin esperar a que me responda, menuda es.


  Cierro los ojos durante un par de segundos. En vez de meterme en la bañera ahora me va a tocar cambiar la agenda de mañana y después buscar a alguien para que despeje la habitación y que Yago pueda dormir en ella. Espero que no confíe en quedarse aquí más que unas semanas, porque yo ya no tengo cuerpo para aguantar tonterías y mucho menos a pueblerinos españoles.


  Al final es la una y media cuando consigo meterme en la bañera. Si no me relajo un poco antes de acostarme no conseguiré conciliar el sueño. Suspiro cuando el agua caliente me cubre hasta las clavículas, esto es gloria bendita. Mis pobres huesos ya no soportaban más el cansancio. Joder, el mes que viene cumplo cuarenta y cinco. No es que sea un número que me moleste, solo que no puedo dejar de pensar que hace veinte años las cuarentonas me parecían unas viejas amargadas. ¿Será esa la impresión que doy a la gente?


  Miro hacia abajo, hacia mi cuerpo lánguido en el agua.


  —Todavía estás de muy buen ver, Ada, todo sigue en su sitio y nada cuelga. Así que, ni tan mal. Y, aunque últimamente te haya dado por hablar contigo misma en voz alta, sigues estando cuerda, al menos todo lo que podrías estarlo con un trabajo como el que tienes.


  Doy un sorbo a la copa de vino que me he preparado y decido que me apetece jugar un rato con el satisfyer. «Aunque sea uno muy cortito», me rio de mi propio chiste mientras salgo de la bañera.


  Aprovecho para tocarme mientras me seco, mis días son tan ajetreados que en ellos apenas caben unos minutos para dedicarme a mí. ¿Cuánto tiempo hace que no tengo un orgasmo?


  Solo de pensar que estoy a punto de tenerlo de la mano de mi pequeño pingüino me siento mojada. Me dirijo a la cama y después de coger a mi amiguito del cajón, me tumbo de espaldas y lo coloco justo en el punto exacto.


  En menos de dos minutos me siento al borde mismo del precipicio y lo último que viene a mi cabeza antes de correrme son los ojos de Yago fijos en mí y en mis movimientos del todo desinhibidos.


  


  CAPÍTULO 2


  Ada


  Alas diez menos cuarto un coche de la empresa me deja en la puerta de llegadas del aeropuerto John F. Kennedy. En él aterrizan un montón de vuelos internacionales cada día así que, a ver quién será la bonita que localice a Yago, me apostaría algo que no voy a ser yo.


  —No me esperes en el sitio de costumbre, Charly —le digo al chófer antes de apearme—. No sé el tiempo que puedo tardar, así que será mejor que aparques. Ya te llamaré cuando necesite que nos recojas.


  —Descuide, señorita Pradera. Estaré a la espera.


  Me pongo las gafas de sol para tener que quitármelas dos minutos más tarde, cuando accedo al edificio del aeropuerto.


  Siempre que atravieso estas puertas me da por pensar en la película de Steven Spielberg, aquella en la que Tom Hanks se pasa meses (o quizás años, no lo recuerdo), viviendo en la terminal. «En teoría estaba basada en una historia real, ¿no?», me pregunto. No estoy segura. Agito la cabeza para sacarme ese pensamiento de la mente. En serio que a veces me pregunto cómo funciona mi azotea y por qué tengo que cuestionarme cosas tan extrañas.


  A pesar de que mido un metro setenta y, que encima, llevo tacones altísimos, soy incapaz de ver a las personas que salen por las puertas, tras haber pasado el control en la aduana. Hay tanta gente en el vestíbulo que una barrera humana me impide observar el panorama.


  Por eso no vengo nunca a esperar a nadie, prefiero mandar el coche de la empresa. Charly se las apaña estupendamente con un cartel, yo tenía que haber hecho lo mismo, aunque no me parezca nada apropiado.


  Cansada de estirarme e intentar distinguir a alguien que, por otra parte, no conozco y ni siquiera sé si voy a reconocer, me pongo a juguetear con el móvil. Se me ocurre que tal vez mi madre podría mandarme una foto de Yago o, que ya puestos, me puede dar el teléfono del chico y así puedo localizarlo con más facilidad y dejar de perder el tiempo.


  —Mamá, dime el número de teléfono del niño, si no va a ser imposible que lo localice entre tanta gente.


  —No te preocupes, ahora mismo te lo mando. Pero vamos, que él sabe perfectamente quién eres y seguro que te encuentra. No somos tan pueblerinos como quieres hacernos parecer.


  —¡Mamá! Yo no he dicho… —El sonido de la llamada al cortarse hace que tenga que alejarme el teléfono de la oreja. ¡Me ha colgado! Mi madre me ha colgado.


  Cierro los ojos y aprieto la mandíbula con tanta fuerza que los dientes me rechinan. El teléfono suena avisándome de que acaba de entrar un mensaje. Tanta tontería para mandarme un número que, si lo pienso bien, ya debería estar en mi poder desde hace veinticuatro horas, o más.


  Mis dedos se mueven con rapidez sobre las teclas:


  «Soy Ada, te espero en el Starbucks de la zona de llegadas».


  Si no es tan pueblerino, que me localice. ¿A ver cómo se las apaña?


  Con la satisfacción llenándome todos los poros me dirijo a la cafetería para tomarme un Oreo Frappuccino, porque me lo merezco y porque está de muerte. El niñato este ya se acercará si quiere.


  Una vez sentada en una de las mesas me dedico a mirar a la gente que pasa, me gusta inventar historias a cerca de las personas solo a partir de su forma de vestir y de caminar. Algunas veces las paranoias que me monto podrían servir de base para una novela, estoy segura.


  Al cabo de un rato ya me he cansado de esperar, Yago no ha contestado a mi mensaje y ni siquiera sé si su vuelo ha aterrizado, pero me da una pereza extrema moverme de la silla y ponerme a deambular en busca de un tablón de avisos. Inspiro con fuerza y sorbo los restos del Frappuccino de forma poco elegante mientras dirijo la vista al exterior de la cafetería, total, nadie de los que están por aquí cerca van a volver a verme en sus vidas.


  Una sombra se cierne sobre la mesa en la que estoy sentada y me obliga a girar la cabeza en su dirección. Un hombre alto, con un cuerpo de escándalo está justo frente a mí.


  Sin poder evitarlo mis ojos le dan un repaso empezando por sus pies, calzados por unas zapatillas Nike desgastadas pero muy limpias; hacia su cara y, madre mía, todo lo que veo me gusta. Unas piernas que no se acaban nunca, cubiertas por unos vaqueros que ajustan muy bien a sus músculos definidos, no abultados. La hebilla del cinturón le da un toque magnífico al conjunto de sus caderas y su… ejem… entrepierna.


  «”Eso” no debería de ser legal», me digo sin poder quitar la vista de su paquete mientras noto un sudor frío elevándose desde el centro de mi cuerpo hacia todas y cada una de sus terminaciones nerviosas.


  La camiseta que cubre sus abdominales deja poco a la imaginación, y eso que la mía es poderosa. Marca con indecencia unos abdominales definidos. No puedo parar de mirarlo con avidez. Trago saliva a medida que mi vista sube y deja que mi cerebro se haga una idea bastante clara del conjunto que, por cierto, es inigualable.


  El cuello está presidido por una nuez de Adán espectacular, grandiosa, extraordinaria, como el resto del cuerpo, vamos. «Por favor, Dios mío, que este tío se haya acercado para darme su teléfono. Necesito calmar el calor que me causa su sola visión».


  Cuando por fin llego a su cara con la esperanza de que haga honor al resto del cuerpo le dirijo una de mis sonrisas más espléndidas, una de esas que dice: si quieres comerme, aquí mismo me dejo.


  Para mi total sorpresa, me topo con unos ojos muy abiertos que me miran como si fuera la única mujer del mundo. Aunque la decepción tarda medio segundo en llegar, el tiempo que necesito para darme cuenta de que este espécimen que tengo delante y que me ha alterado la sangre no es más que un chiquillo, muy guapo eso sí, pero un crío al que al menos doblo en edad.


  De repente, algo hace clic en mi interior que me obliga a levantarme de un salto.


  —¿Eres Yago? —Mi voz, que por lo normal es autoritaria y segura, sale a través de mis labios como un hilillo fino.


  



  Capítulo 3


  Yago


  Desde que me subí al avión ayer tengo el estómago en un puño. Cuando mi madre me dijo que su prima Ada iba a acogerme en su casa sin problema he estado nervioso, pero lo de las últimas horas roza el límite de lo imaginable.


  No me puedo sacar de la cabeza la última vez que la vi, jadeante y sudorosa en su cama. Mi madre me había mandado a buscarla para que la acompañara a hacer unas compras y yo subí al piso de arriba a regañadientes, prefería jugar con la play antes que tener que hablar con esa desconocida que nos miraba a todos por encima del hombro y a la que me obligaban a llamar madrina. No estaba preparado para el espectáculo que observaron mis inocentes ojos, pero desde entonces la visión de ella corriéndose ha sido la inspiración para todas mis pajas.


  Cuando pongo el móvil en marcha, nada más bajar del avión, y me doy cuenta de que tengo un mensaje suyo se me dispara el corazón. «Esa mujer tiene la misma edad que tu madre», me repito como un mantra para evitar pensar en ella y que se me ponga dura como una piedra.


  Joder, he visto, he disfrutado y he provocado los orgasmos de un buen número de tías desde que contemplé el suyo hace diez años y ninguno de ellos se ha grabado a fuego en mi cerebro como ese.


  «Y encima tienes que vivir en su casa, si eso no es meterse directamente en la boca del lobo, ya me dirás tú qué lo es». No puedo pensar en nada que no sea Ada desde que mi madre me lo comunicó: Ada en la ducha, Ada sobre su cama, Ada corriéndose una y otra vez. Cierro los ojos con fuerza ante ese pensamiento y eso hace que el agente de aduanas que está valorando mis papeles me mire con suspicacia.


  Con el teléfono quemándome en la mano y el macuto colgando de un hombro me dirijo a grandes zancadas hacia el Starbucks, me tiembla todo por dentro, como si estuviera a punto de entrar en el examen más importante de mi vida.


  «Solo – es – una – tía – más», me obligo a pensar. «Una entre tantas».


  Lo primero que veo al traspasar la puerta (entre comillas) de la cafetería es a ella. Esta chupando el contenido de un vaso de plástico con fruición. Mi mente entra en caída libre al ver sus labios apretados succionando la dichosa pajita de papel. Tengo que acomodarme el pantalón para que no me machaque la polla con las costuras de la bragueta antes de dar el siguiente paso.


  Como ya esperaba, Ada no se parece en nada a mi madre ni a ninguna de sus amigas, dicho sea de paso. Es tal y como la recordaba. Caliente, sexy y follable a más no poder. Esto va a ser un puto suplicio.


  Me planto frente a ella en dos pasos y la contemplo mientras aún no se ha dado cuenta de mi presencia.


  Es rubia con el pelo lacio y largo que lleva suelto. Joder, me imagino cómo será follarla desde su espalda mientras retuerzo esa melena entre mis dedos y tiro de su cabeza hacia atrás. «Mierda, tienes que dejar de pensar en eso, Yago, lo único que haces es castigarte con algo que no va a suceder», me sermoneo.


  Sus labios carnosos que aún chupan la pajita me hacen rozar la locura. Lleva un vestido rojo que le queda como una segunda piel. Dios, hasta puedo vislumbrar sus pezones a través de la tela.


  De repente se gira hacia mí y me mira. Noto como repasa mi cuerpo de arriba abajo con ¿lujuria? ¿Es posible eso?


  Me mantengo estoico, aunque por dentro esté temblando como un flan.


  En cuanto sus ojos hacen contacto con los míos se pone en pie de un salto, parece que algo la ha alterado, ya no me mira como hace unos segundos. El globo que se había hinchado en mi interior se desinfla con rapidez.


  —¿Eres Yago? —me pregunta con una voz adorablemente tierna.


  —El mismo —contesto poniéndome rojo como un tomate. Maldita cara, ¿por qué me haces esto ahora? Si no soy tímido, para nada. Esa nunca ha sido una de mis debilidades.


  —Encantada de verte después de tanto tiempo. —Se acerca y me planta dos besos mientras sus pechos turgentes se pegan a mí, solo un poco más arriba de mi abdomen.


  —Lo mismo digo. Estás exactamente igual a cómo te recordaba, Ada.


  O mucho me equivoco o son sus mejillas las que acaban de teñirse de rojo.


  —Ven, acompáñame. Tengo un coche esperándonos. Dejaremos tu mochila en mi apartamento y después ya veremos qué podemos hacer durante el resto del día. ¿Has estado antes en Nueva York?


  —No, qué va. Hice la prueba de la Juilliard en el conservatorio de Madrid, con unos profesores que vinieron exprofeso para evaluarme a mí y a otros cinco bailarines.


  Ada me mira y eleva las cejas.


  —¿Os han concedido la beca a los seis?


  Me río, parece que la seguridad que me acompaña por norma general ha vuelto a mí, aunque sea solo durante unos segundos.


  —No, solo había una beca y me la llevé yo.


  —Debes de hacerlo muy bien, entonces.


  «No sabes lo bien y lo duro que podría hacértelo a ti», mi cerebro, por una vez, va más deprisa que mi lengua, menos mal que con el paso de los años he aprendido a contenerla. Lo de hablar sin pensar me ha metido en problemas muchas veces.


  Elevo un hombro al tiempo que hago una mueca en señal de afirmación. Ada se ríe y yo casi bizqueo ante el sonido de su risa.


  



  CAPÍTULO 4


  Ada


  Yago y yo estamos sentados en el asiento trasero del coche. El vestido que llevo, que me queda un poco ceñido, se ha subido unos centímetros y mis muslos están expuestos, un milímetro más arriba de la tela del dobladillo queda el tanga, no digo más.


  Aunque crea que no me he enterado, Yago no ha dejado de devorarme con los ojos desde que nos ha recogido Charly, a mí me está subiendo la temperatura a marchas forzadas. «Cualquiera diría que ayer por la noche juraste y perjuraste que no lo querías en tu casa», me reprendo. «Pues ahora pienso que ojalá que se quede hasta que cumpla todos mis deseos».


  Mira, acabo de decidir que me importa una mierda que probablemente yo le doble la edad a Yago y que su madre sea mi prima. Desde que le he puesto los ojos encima no puedo dejar de imaginarme cómo será sentir su piel contra la mía, cómo sabrá, cómo se moverá en la cama.


  Ese pensamiento estalla en mi mente y me obliga a cerrar las piernas con fuerza. «Dios, pareces una colegiala. ¿Quieres relajarte un poco? Habrá tiempo para todo eso que imaginas y más».


  Carraspeo sin saber muy bien qué decir. Los temas de conversación convencionales (acerca de la familia, sus padres, la mía y el pueblo) ya se han acabado, parece que va siendo hora de que entremos en un terreno más peliagudo.


  —Seguro que la mitad de las bailarinas del Ballet Nacional de España se han quedado desoladas con tu marcha.


  —La mitad no —Se ríe—. Pero espero que las noches se le hagan largas sin mi compañía a más de una


  —Eso no lo dudo. —Hasta yo noto como mi voz se ha enronquecido. Tengo que tragar saliva, si no fuera porque al otro lado del cristal está Charly, que es un cotilla de mucho cuidado y se lo contaría a toda la empresa, ya me estaría comiendo al chico con patatas.


  Su mirada y sus gestos no hacen más que demostrarme que quiere guerra, pues no sabe con quién ha ido a topar. Veremos quién será el ratón y quién el gato cuando lleguemos a mi casa.


  — He pensado que, ya que necesitas un trabajo, podría echarte una mano —hago una pausa para crear efecto—. Necesito un repartidor de correo en la editorial, para el turno de noche. El horario no interferirá en tus clases, ya me ocuparé yo de eso.


  Por primera vez desde que nos hemos encontrado noto como Yago abandona su pose presuntuosa y se asoma a sus ojos algo parecido al agradecimiento. Es muy tierno, aunque su lado caradura me gusta mucho más.


  —Eso sería genial. Pero no quiero causarte más molestias de las que ya te estoy ocasionando…


  —No digas tonterías, para mí no es ninguna molestia. Además, así en unos años podre presumir de haber estado justo encima del mejor bailarín del mundo.


  Noto como su nuez sube y baja dos veces de forma rápida. «Lo ha entendido a la perfección, Ada, y me da a mí que, justo encima es exactamente dónde quiere tenerte».


  Me acomodo de forma que «sin querer» la tela del vestido deje unos milímetros más de piel al descubierto. Yago mueve una de sus manos, la que está más cerca de mí, y la coloca debajo de su pierna.


  Sonrío para mis adentros. Está yendo de cabeza por el camino que le he marcado incluso antes de subir al coche y eso me pone a mil.


  


  CAPÍTULO 5


  Yago


  Ada vive en Manhattan en el piso cuarenta y ocho de un rascacielos cerca de Central Park. Las vistas son espectaculares, solo por eso ya vale la pena estar aquí, aunque no es lo que me gusta más del piso; prefiero, con diferencia, contemplar a su dueña más que al parque.


  No puedo dejar de mirarla, esté donde esté en el apartamento mis ojos la buscan y creo que se ha tenido que dar cuenta porque noto como si quisiera provocarme con sus movimientos y sus palabras. No me sentía tan fuera de mí, ni tan excitado, desde que tenía dieciséis años y la pillé en casa de su madre con las manos entre sus piernas y gimiendo de placer.


  —Supongo que tendrás ganas de darte una ducha después de un viaje tan largo, ¿verdad? —me dice al tiempo que me ofrece unas toallas—. El único inconveniente es que la del baño de invitados está estropeada, tendrás que entrar en mi habitación para usar la del mío.


  Trago saliva con fuerza. Los mensajes que me envía son claros, no debería dudar más y follármela aquí mismo, sobre esta mesa de comedor que tiene pinta de cara no, lo siguiente. Pero no puedo. Tengo que vivir aquí un tiempo y un polvo rápido solo serviría para que las cosas se pusieran extrañas de cojones. Aunque, a decir verdad, ya lo están bastante y con un polvo rápido tampoco me iba a conformar.


  El baño de Ada es grande, tiene una bañera con hidromasaje y una ducha en la que cabríamos los dos tranquilamente. «No sé por qué me da que sí la vamos a usar juntos en algún momento».


  Esa sola idea envía una corriente eléctrica directamente a mi polla que se pone tiesa hasta dolerme.


  Antes de pensar en ducharme tengo que liberarme de esta presión, así que me apoyo en la pared de baldosas y me agarro el miembro con fuerza. Empiezo a bombear dentro de mi mano con lentitud, pero la imagen del vestido de Ada, arremangado casi hasta las ingles, aparece en mi mente y me obliga a aumentar la velocidad, después viene su boca envolviendo la pajita en la cafetería. Estoy al borde del abismo cuando la veo pasando la lengua por sus carnosos labios, una imagen tras otra noquea mi mente al mismo tiempo que noto el chorro de semen bañándome la mano y el abdomen. Todo mi cuerpo se tensa, inclino hacia atrás la cabeza al tiempo que me muerdo el labio inferior para que mi grito de placer no se oiga en todo el edificio.


  Joder, si no puedo saciar mis ganas con ella esto va a ser mucho más difícil de lo que pensaba. Su comportamiento desde que nos hemos visto por primera vez no deja lugar a dudas, ella lo quiere tanto como yo, lo que me pregunto es cómo tengo que llegar desde el punto dónde estamos al punto en el que la tengo sobre mí cabalgándome y con los ojos en blanco de placer.


  Mi polla se endurece entre los dedos, que aún la sujetan, en pocos segundos. «Yago, empieza a pensar en problemas de matemáticas o vas a tener que quedarte a vivir en este baño durante el resto de tus días», me digo antes de encender el grifo del agua fría a tope.


  Diez minutos más tarde y algo más sereno abro la puerta del baño, llevo la toalla enroscada alrededor de la cintura y supongo que, porque me he metido de veras en los cálculos matemáticos, se me ha olvidado por completo que voy a entrar directamente en la habitación de Ada.


  «¡Ostia puta!»


  Esta tumbada boca abajo en la cama, leyendo una revista, con las piernas dobladas y los talones casi le golpean el culo. Solo lleva puesto un tanga brasileño de encaje que no podría sentarle mejor ni, aunque tuviese veinte años menos.


  —Sé que los bailarines estáis acostumbrados a los cuerpos desnudos, me han dicho que con frecuencia tenéis que ayudar a vuestras compañeras a cambiarse de ropa, por eso me he tomado la libertad. No te incomoda ¿verdad?


  Me he quedado parado, no puedo dar ni un solo paso sin que me revienten los huevos, casi ni he bajado del avión y esta mujer ya me quiere matar.


  —No me molesta en absoluto —digo al fin, conforme me acerco a ella tras salir de mi trance—, pero déjame que te acomode la braguita, la tienes un poco arrugada por aquí. —Paseo un dedo entre el encaje y su piel y noto como se le ponen los vellos de punta—. Por este otro lado tampoco la tienes bien puesta —mi voz se ha enronquecido tanto que suena hasta áspera.


  Tiro del elástico de la cinturilla hacia su espalda y veo como la tela se introduce entre sus nalgas. Ada gime y por alguna razón sé que no habrá otra oportunidad si no me aprovecho de esta.


  


  CAPÍTULO 6


  Ada


  Al percibir el tacto cálido de la piel de Yago sobre la mía me estremezco como hace tiempo que no lo hacía. Siento el calor irradiarse por todo mi cuerpo y sé que voy a quemarme en el infierno por lo que estoy a punto de hacer, pero he llegado al extremo de querer perderme para no volver jamás a la realidad.


  He deseado provocar esta situación desde el momento mismo que mis ojos toparon con su cuerpo definido y fibroso.


  La lujuria me consume, lo que ha causado este chico en mi interior no es comparable con nada que haya sentido antes. No sé por qué, pero anhelo tanto tenerlo dentro de mí que hasta parece que duele.


  Cuando noto como tira de mis braguitas introduciéndolas en mi sexo pierdo la pizca de cordura que me quedaba. Me siento en la cama y con un movimiento rápido me deshago de la toalla que lleva alrededor de las caderas.


  Su miembro se yergue delante de mí, duro, vibrante. Sigo el reguero de pelo suave que va desde su polla hasta casi el ombligo y después dirijo la vista aún más arriba, por sus pectorales definidos y hasta sus ojos que tiene clavados en mí.


  Traga saliva haciendo que su nuez suba y baje y sin saber que ese movimiento debajo de su piel es como música celestial para mis ojos y mis entrañas.


  Sin dejar de mirarlo coloco una mano a cada lado de sus caderas y lo empujo con suavidad en mi dirección. Yago sigue contemplándome mientras introduce las suyas entre mi pelo y acompaña mi cabeza hacia él.


  Cuando abro la boca para rodear su glande con los labios oigo como deja escapar el aire entre los dientes y después tira la cabeza hacia atrás, mostrándome de nuevo su garganta.


  Voy introduciéndome su verga, con una lentitud que sé que tiene que parecerle exasperante, hasta que la tengo toda en la boca para después sacarla con el mismo ritmo lento; mis labios tocan al fin su glande de nuevo y aprovecho para rozarlo con los dientes, noto como sus rodillas se doblan al tiempo que lo escucho gemir.


  Dios, estoy muy cachonda y al mismo tiempo me siento una mujer poderosa de una manera diferente a la que estoy acostumbrada.


  No suelo ser muy pródiga haciendo mamadas a los tíos, no es algo que me satisfaga tanto como para perder el tiempo en ello, pero su polla me lo estaba pidiendo a gritos, la oía susurrarme «cómeme» y no he podido abstenerme de hacerlo.


  Repito el movimiento lento una docena de veces, incrementando la velocidad de forma casi imperceptible, antes de que Yago me impida hacerlo de nuevo.


  —Quiero tocarte.


  —Y yo a ti.


  Sonríe y, por un momento, me pregunto qué cojones estoy haciendo porque su cara me parece más juvenil que nunca, aunque me olvido de esa sensación en cuanto pellizca uno de mis pezones mientras acoge mi otro pecho en su mano con tanta delicadeza que hasta diría que me está reverenciando.


  Me mira con intensidad a los ojos, en un solo movimiento rápido baja la mano con la que me está acariciando hasta mi sexo y lo aprieta con una dureza medida, antes de morder mi labio inferior.


  Abro la boca para suspirar de placer y noto como introduce su lengua en ella, en un segundo de lucidez me doy cuenta de que no tengo nada que enseñarle, que viene aprendido de casa y eso hace que me excite mucho más de lo que ya lo estoy.


  Empiezo a mover las caderas para obligarlo a que profundice su caricia y noto como uno de sus dedos me penetra, mientras, utiliza otros dos para hacer rodar mi clítoris entre ellos. El movimiento es enloquecedor, tanto que estoy a punto de desvanecerme.


  Sigo sentada en la cama y Yago está de rodillas frente a mí. Me hallo tan perdida en el deseo que, cuando oigo su voz derramándose en mi oído, pienso que me voy a correr con el solo roce de su aliento contra mi piel.


  —Ahora te voy a follar muy despacio, como llevo deseando hacerlo los últimos diez años, y lo vamos a disfrutar tanto que no querremos hacer nada más durante el resto de nuestras vidas.


  Abro los ojos y veo los suyos llenos de una pasión arrebatadora, me aferro a su nuca mientras espero que me invada toda.


  Tira de mí con fuerza hasta el borde de la cama y rompe mis bragas sin ningún miramiento, después, tal como ha prometido, coloca su glande justo en la entrada de mi sexo y se introduce en mí sin dejar de penetrarme también con la mirada.


  La piel suave y cálida de su miembro me enloquece, en cuanto lo noto adentrarse en mí empiezo a sentir una oleada de calor que me abrasa, estoy a punto de correrme, lo sé.


  Clavo las uñas en los hombros de Yago mientras empiezo a notar los primeros espasmos de un orgasmo bestial, empujo con fuerza las caderas para sentirlo bien adentro mientras las convulsiones de placer me invaden y me arrasan por completo.


  


  CAPÍTULO 7


  Yago


  Estoy a punto de correrme cuando noto el orgasmo de Ada. Las paredes de su vagina se aprietan tan duro contra mi polla que tengo que hacer un ejercicio de contención que ya quisiera para sí más de un monje budista.


  He disfrutado tanto de verla llegar al clímax, ha sido al mismo tiempo igual y completamente diferente de cómo lo recordaba, que quiero verla correrse una y otra vez, durante el resto del día y de la noche.


  Cuando la siento recuperarse, la empujo para que se tumbe sobre la cama, la hago rodar y, sin salir de ella, la coloco encima de mí.


  —¿Era a esto a lo que te referías cuando has dicho en el coche que ibas a tenerme justo debajo de ti?


  Ella sonríe, pícara, y noto como me inflamo por dentro. Aprieto el culo con fuerza cuando empieza a bambolearse contra mí. Sus movimientos hacen que entre más y más en ella.


  —Desde que te he visto en el aeropuerto no he podido pensar en otra cosa.


  —Entonces te llevo mucha ventaja —le digo mientras tomo sus dos pechos en mis manos. Son plenos, turgentes. Me siento en la cama para introducirme uno de ellos en la boca, mientras con las manos empujo sus nalgas y la acerco a tope contra mí.


  Ada se mueve cada vez con más rapidez. Me siento al borde del clímax, un sudor frío sube por mi espalda y me obligo a relajarme hasta que noto como ella se detiene de golpe y empieza a convulsionar de placer.


  A pesar de que aprieto los dientes con fuerza las oleadas voluptuosas del cuerpo de Ada contra el mío me hacen perder la batalla y me dejo ir mientras susurro en su oído:


  —Me corro, Ada, me corro.


  Noto como me clava las uñas al tiempo que grita. Ella también está teniendo un orgasmo bestial, lo siento, pero no puedo mirarla a la cara como me gustaría para deleitarme con él, tan sumergido me hallo en mi propio placer.


  Caemos rendidos en la cama y durante unos instantes solo se oyen nuestras respiraciones fatigadas. Cuando logro abrir los ojos miro a Ada. Está maravillosamente espléndida. Su cara de satisfacción hace que me entren ganas de poseerla de nuevo.


  Abre los ojos despacio y los clava en los míos. Sonríe y me parece que es lo más bello que he visto jamás.


  —Si bailas igual de bien que follas, nunca te faltará el trabajo.


  —Bailo mucho mejor. Ni lo dudes.


  —No lo hago. —Entrelazo mis dedos con los suyos y su cara cambia de inmediato. Se ha puesto seria de repente. Bueno, seria no, su manera de mirarme es rara, como si le pareciera que lo que acabo de hacer no fuera correcto—. Me estás poniendo nervioso.


  —¿Por qué?


  —Porque me estás mirando de una forma extraña.


  —Solo estaba pensando que, como en España se enteren de cómo te he recibido, igual me linchan.


  Suspiro por dentro, pensaba que iba a soltarse y decirme algo del estilo: «Muchacho, esto es solo sexo nada de cogerme la manita», así que sonrío como un bobo y le contesto:


  —Yo no se lo pienso contar a nadie, al menos de momento.


  —De momento, ni nunca, Yago.


  Ahora sí que me suelta la mano y se pone en pie para dirigirse al cuarto de baño. Si me dice que me vaya me mata, será como una puñalada para mí.


  Pensaba que lo que sentía por ella era solo una obsesión, que no la conocía de nada y que no era normal que no pudiera sacármela de la cabeza. De hecho, creo que todos los pasos que he dado para llegar dónde estoy hoy han sido solo con la esperanza de estar cerca de Ada, aunque no me lo hubiera planteado de esta manera hasta hace solo unos instantes.


  La sigo al baño para ver como pone en marcha la ducha. Se gira hacia mí cuando ya está bajo el chorro de agua.


  —¿Vienes? —Sonrío con toda la cara, creo que hasta con el cuerpo mientras asiento y me sitúo con ella bajo el agua caliente—. Se supone que soy responsable de ti, que no tengo que dejar que te metas en líos, o eso es lo que me dijo tu madre en su carta. Y casi antes de que aterrices ya te he convertido en mi amante. Mi madre y la tuya me matan como se enteren…


  «Su amante». Esas palabras se repiten en mi cabeza y me quedo embobado mirando como Ada echa más y más jabón en la esponja mientras sigue hablando. No puedo atender a su discurso porque me he quedado anclado en lo de «amante». No consigo salir del bucle que me provoca ese pensamiento.


  Cojo de su mano la esponja que esgrime frente a mi cara para darle énfasis a esas palabras que he dejado de seguir hace un rato y, con lentitud, empiezo a pasarla adelante y atrás por su sexo.


  Detiene su diatriba y mira hacia abajo, hacia dónde se está desarrollando la acción.


  —No me lo puedo creer.


  —¿El qué?


  —Ya la tienes dura otra vez.


  Me encojo de hombros y sonrío con prepotencia.


  —¿No es lo normal?


  —A lo mejor lo es a tu edad, la verdad es que ya ni me acuerdo de eso.


  La beso para que se calle. Ada gime con fuerza haciendo que su voz reverbere en mi boca. El agua nos está cayendo sobre la cara y me molesta bastante así que la empujo contra la pared.


  Empiezo a restregarme contra ella que se retuerce de placer.


  —¿Me vas a empotrar en la ducha? —pregunta entre jadeos.


  —Esa es mi intención, sí.


  —Pues que sepas que esa es una de mis mayores fantasías —dice mientras la noto temblar de placer.


  —Creo que aun así no estaremos en paz, no hace ni un cuarto de hora que tú has cumplido el noventa por cien de las mías, así que todavía estoy muy en deuda contigo.


  Ada abre unos ojos como platos cuando la cojo por los muslos, la elevo y me clavo en ella en un solo movimiento. En menos de dos segundos pone los brazos alrededor de mi cuello y empieza a moverse junto a mí.


  —Estamos bailando, Ada —le digo al oído— me encanta hacerlo contigo, podría pasar todos los días y las noches de vida que me quedan metido dentro de ti.


  Enrosca sus piernas alrededor de mi cintura antes de empezar a temblar.


  —Sigue hablándome, no pares de decirme esas cosas. Necesito más.


  —Necesitas más palabras o necesitas más de esto —digo clavándome todo lo que puedo en su interior.


  —¡Oh, Yago! Me corro, dice justo antes de que sus piernas se pongan a temblar de forma descontrolada y de poner los ojos en blanco.


  Su orgasmo me arrastra a mí de nuevo y la sigo a los pocos segundos.


  Lo que le he dicho es verdad, no haría falta que saliera de su interior para estar preparado de nuevo. Solo sentir su piel contra la mía me hace entrar en un bucle de excitación que solo he conseguido pensando en ella corriéndose una y otra vez.


  


  CAPÍTULO 8


  Ada


  Hace una semana que Yago se ha instalado en casa y en ese lapso tan corto de tiempo ya ha puesto mi mundo patas arriba.


  No es solo que su presencia y su maravilloso olor lo haya impregnado todo en menos de siete días, es el hecho de que cuando estoy en la editorial tenga tanta prisa por volver al apartamento que a veces hasta me cuesta respirar.


  Al día siguiente de su llegada, más agotada que en años por el esfuerzo físico que estuvimos haciendo desde que salió del baño tras esa primera ducha, fui con él a la escuela de danza. Sí, por una vez en la vida, encontré una excusa para dejar de ir a la oficina dos días seguidos, es lo que tiene hacerse cargo de alguien.


  Yago tenía que hacer otra prueba ante los profesores de aquí, los que no lo habían visto bailar en directo, no estaba nervioso, creo incluso que estaba mucho más tranquilo que yo y eso que yo no dudaba de que lo haría de fábula.


  Me coloqué entre el público que había acudido a verle a él y a otros «debutantes», no seríamos más de media docena de personas. Todos los demás asistentes se revolvían algo ansiosos en las sillas, yo no. Hacía más de veinticuatro horas que veía a Yago moverse, sentía sus músculos desplazarse bajo mis manos y sabía que tenía que ser un bailarín excepcional.


  Apareció vestido con una camiseta suelta y unas mallas apretadas que dejaban poco o nada a la imaginación. Unas cuantas bailarinas que ya habían hecho su propia demostración se quedaron mirándolo con la boca abierta. Me invadió un estado de satisfacción que hizo que me hinchara en la silla. Todo ese cuerpo había sido mío, había conocido cada uno de sus rincones y los había disfrutado hasta el éxtasis una y otra vez, en cambio ellas no. Me sentía poderosa, ganadora de no sé qué premio de una lotería que solo conocía yo. Después empezó a moverse y eso hizo que me pusiera a mil por hora.


  Si follando es excepcional, bailando es magia pura. Mis entrañas y mi entrepierna reaccionaron a cada uno de sus movimientos dejándome loca; con ganas de llevármelo directo a mi cama y no salir de ella jamás, como él mismo había predicho.


  Pero además de la atracción física que me provoca, tengo que decir que Yago es un hombre maravilloso. Se puede hablar de cualquier tema con él, ya sea de noticias de la más rabiosa actualidad como de cine de época. Me encanta estar a su lado, aunque sea solo para ver la televisión, a pesar de que eso lo hecho más bien poco.


  Empezó a trabajar en la editorial dos días después de esa prueba y ahora estoy esperándole. No queda nadie en la oficina y no tardará en llegar con la correspondencia para mañana. Nunca me había topado con el repartidor de noche, porque a estas horas suelo estar trabajando en casa, pero no puedo evitarlo. Necesito verle y saber cómo le ha ido el día antes de salir en dirección al apartamento.


  A través del cristal de mi despacho veo como se abren las puertas del ascensor y me apresuro a dirigir la mirada a los papeles que tengo sobre la mesa, como si fuera una colegiala enamorada. Joder, creo que en realidad me estoy convirtiendo en eso, en una adolescente loquita por los huesos del bailarín de moda.


  Cierro los ojos y me llevo los dedos al puente de la nariz. «No sigas por ahí, Ada, si entras en esos pensamientos puedes entrar en barrena».


  Unos ligeros toques en la puerta hacen que dirija hacia ahí la mirada.


  «Joder que guapo es y que buenísimo está», pienso en cuanto mis ojos topan con los suyos que me miran con picardía.


  Entra en el despacho y cierra la puerta detrás de sí.


  —Señora directora, traigo un paquete para usted —dice mientras suelta lo que lleva en las manos para pasarse los dedos con lentitud sobre el contorno de su miembro, que se dibuja con claridad a través de los tejanos.


  Inspiro con fuerza, ya estoy mojada y no hace ni dos segundos que lo tengo delante.


  Me levanto y me acerco a él, pero antes de que pueda besarlo me hace girar sobre mí misma y me obliga a apoyarme sobre la mesa del despacho.


  —Es de entrega en mano —añade antes de que pueda quejarme—. Quiero hacer bien mi trabajo porque no me gustaría nada perder este empleo.


  Empieza a restregarse contra mi culo y noto como un gemido se escapa de mis pulmones.


  Yago coge la tela de la falda estrecha que me he puesto hoy y la sube con una lentitud exasperante. Cuando la deposita sobre mis caderas dejándome del todo expuesta noto como me tiemblan las piernas por la anticipación.


  Me baja la ropa interior hasta las rodillas y después se agacha detrás de mí.


  Introduce la punta de la lengua entre mis pliegues excitados y pierdo el control de las piernas.


  Al cabo de una maravillosa eternidad, noto como se pone en pie y oigo el ruido que hace la cremallera de sus pantalones al bajarse con lentitud. En cambio, el movimiento que lleva a cabo para meterse en mí de una sola estocada es rápido y contundente. Me deja temblando y a punto del orgasmo.


  Me sujeta con fuerza de las caderas para introducirse en mí cada vez más y yo me muero porque no pare.


  —Señora directora —dice entre jadeos— ¿Cree que podré conservar mi empleo? ¿Le gusta cómo trabajo?


  —Si sigues moviéndote así te haré empleado del mes —digo casi gritando y metiéndome del todo en el papel.


  Yago suelta una de las manos que sostienen mi cadera para enroscar mi melena y tirar de mi cabeza hacia atrás. Empieza a darme pequeños mordiscos en el lóbulo de la oreja para después soplar con suavidad en ella. Noto el orgasmo llegar en cuanto cambia la otra mano para apoyarla en mi abdomen y acercarme a él. El tejido de sus pantalones clavándose en mis nalgas me revela que solo se ha sacado la polla y que estamos follando vestidos. Esa imagen en mi cabeza es demasiado para mi mente que ya estaba a punto de entrar en caída libre y llegar al clímax en menos de un milisegundo. Noto como mi cuerpo convulsiona y pocos segundos después Yago grita mi nombre una y otra vez.


  —Te voy a esperar todas las noches —digo entre jadeos unos segundos después, mientras disfruto de la agradable sensación de su peso empujándome contra la mesa.


  —Entonces me aseguraré de que cada noche haya un paquete para ti —me contesta antes de besarme en la nuca.


  Poco a poco nos reponemos y somos capaces de ponernos en pie.


  —¿Me esperarás despierta? —me pregunta antes de besarme con dulzura en los labios.


  —Deberíamos dormir un poco, tú te levantas muy temprano para ir a la escuela de danza y yo para estar aquí. No podremos llevar este ritmo durante mucho tiempo. —Se encoje de hombros y me sonríe de una forma que hace que me vuelva a sentir dispuesta a otro envite. —¡Dios! Eres insaciable.


  —¿Eso te molesta?


  Niego mientras me muerdo el labio y me lo como con los ojos.


  —Para nada, esa es la mejor parte —digo mientras me abro de piernas para recibir el siguiente envite.
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